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V ictor_ia R. Brícker, de la u_ni­
vers1.dijd de Tulane, realizó 
entre 1979 y 1983, una inves­

tigación sobre algunos aspectos de la 
escritura maya. Los resultados del 
estudio culminaron en el primer inten­
to de elaborar una gramática de los 
glifos mayas. El libro de Bricker no 
pretende ofrecer una gramática ex­
haustiva de la esc'ritura maya, se remi­
te, fundamentalmente, a analizar el 
aspecto fonético y .morfológico de la 
escritura. El tema central del trabajo 
estudia lo~ prefijos pronominales u-. 
y-, ca~ del maya, que son descritos 
ampliamente en los capítulos tres, 
cuatro y cinco; un prefijo agentivo, 
ah, en el capítulo cinco, y en el seis, uri 
sufijo verbal, -ah. cuyas funciones se 

. di~cuten en el capítulo siete. El capí­
tulo dos, é:ontiÍ!ine un resumen del sis~ 
tema de flexión de las lenguas mayas 
yucateca y chol. 

Como . fuentes para su investiga­
ción, la autora \.ltiliza gramáticas y 
diccionarios de las lenguas mayas 
modernas, documentos mayas de la 
época cólónial (los libros del Chtlam 
Balam de Tizimín y Chumayel, los 
manuscritos Paxbolon Maldonado de . 
Acalan-Tixchel y otros documentos 
del siglo XVI) y U:na selección de 
1,043 oraciones 'provenientes de 51 
ciudades mayas. Palenque y Ya~chi­
lán aportan el mayor número de ora­
ciones, 204 y 98, respectivamente. De 

las 1 043, 287 fueron tomadas del 
Códice Dresden. 

El aspecto sintáctico de la escritu­
ra maya no es estudiado en sí mismo. 
Las consideraciones en tomo a 1a es­
tructura de las oraciones (capítulo 
ocho) sirven solamente para propor­
cionar un marco de comprobación 
para los sistemas de flexión nominal 
y verbal, desarrollados a lo largo de la 
investigación y expuestos en los capí­
tulos seis y siete. Bricker realizó su 
investigación con la ayuda de una 
computadora, mediante ésta preparó 
un archivo que contenía diferentes 
categorías lingüísticas, la primera de 
ellas, contuvo las informaciones ca­
lendáricas (números de distancia y 
rueda calendárica). La segunda, se 
refería a expresiones preposicionales . 
Estas se reconocen a través de la utili­
zación en la escritura del prefijo T59 
(ta/ti) y sus variantes: T51, T53, 
T103, Tl 13 y T565a. Otros criterios 
estaban representados pór exptesio-

. nes verbales, pronombres posesivos, 
substantivos, glifos de emblema,s, etc·. 
De . este archivo se obtuvieron las 
siguientes informaciones: /. La posi­
ción de una expresión específica den­
tro de una oración como primera, 
segunda, tercera, etc. 2. Frecuencia 
de aparición de una ex.presión en una 
posición sintáctica específica 3. Tipo 
de relaciones sintácticas entre las 
diversas categorías que fueron 
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definidas 4. Tipo de oraciones que 
estan representadas con mayor fre­
cuencia. 

El libro sintetiza los resultados al­
canzados por la epigrafía maya en los 
últimos 20 años. Parte de que la escri­
tura maya posee una estructura similar 
a otros sistemas de escritura, cuyo 
carácter se puede concretizar con el 
concepto de sistemas logosilábicos 
(logosyllabic). Esto significa que en la 
escritura maya las palabras se cons­
truían de cuatro formas distintas: a) 
por medio de logogramas indi­
viduales; b) a través de la combina­
ción de complementos fonéticos; e) a 
base de combinar varías sílabas y d) 
uniendo logogramas con complemen­
tos fonéticos. Los signos fonéticos 
constituyen las unidades lingüísticas 
más pequeñas de la escritura, y se cla­
sifican de acuerdo con su función en 
ésta como complementos fonéticos o 
como sílabas. Los primeros muestran 
la forma en que se pronunciaba un lo­
gograma, determinando las vocales al 
principio o al final de las palabras. Al• 
gunas veces sirven también para 
definir secuencias de consonantes y 
vocales o de puras vocales. Un ejem­
plo de esto lo tenemos en el caso de la 
palabra Paca{. Existen dos glifos, 
T624 y T602, para representar esta 
palabra. Por regla, encontramos en las 
inscripciones el glifo T624 sin sufijos 
fonéticos, esto nos permite concluir 
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que T624 es un logograma. El T602 
aparece siempre acompañado de 
prefijos y/o sufijos fonéticos (por 
ejemplo, el T602.25:178). Esto indica 
que en este caso se trata de la sílaba 
pa, que aparece acompañada de dos 
complementos, ca y la. 

Este text<? es sumamente original y 
valioso para el estudio de la escritura 
maya.En él, se muestran no solamen­
te las dificultades a las que se enfrenta 
el investigador para descifrar los gli­
fos; también ofrece algunos caminos 
seguros para avanzar, críticamente, en 
el análisis de las inscripciones. Entre 
las cosas importantes que aporta, des­
taca el hecho de hacer notar que al 
identificar algunos signos el investi­
gador ya no puede partir de la suposi­
ción de que éstos poseen una función 
gramatical específica absoluta. Exis­
ten una serie de afijos nominales y 
verbales que se construyen a partir de 
la combinación de sílabas, o con la de 
un logograma y un complemento 
fonético. Cada signo puede, a su vez, 
tener funciones distintas, dependien­
do de la combinación en la que apare­
ce. Un signo que, por ejemplo. sea 
identificado como sílaba, complemen• 
to fonético o como logograma, puede 
funcionar como afijo gramatical en un 
determínado contexto, mientras que 
en otro puede desempeñar la función 
de un signo fonético. En algunos 
casos, un afijo morfológico puede 
servir como. separación entre un logo­
grama y su complemento fonético. 

Bricker nos ofrece un planteamien­
_to lingüístico estructural que sirve, 
fundamentalmente, como base para la 
comprobación de las innumerables 
contribuciones al desciframiento de 

los glifos, hechas por los diferentes 
estudiosos de la escritura maya. En el 
tercer capf tul o, por ejemplo, se discu­
ten todos los glifos que representan al 
pronombre personal de la tercera 
persona, u. Hasta ahora, éstos han 
sido identificados a través de sus 
semejanzas gráficas o funcionales. 
Los identificados como T3 y TI I fue­
ron reconocidos a través de su seme­
janza gráfica con Tl. Los glifos TlO, 
T13, T204, T211, T232, nos yTI91, 
tienen una función gramatical similar 
en la construcción de palabras y ora­
ciones a T1 y, por tanto, fueron iden­
tificados como representantes del 
mismo pronombre. 

Por otra parte, el libro de Bricker 
también postula una serie de hipótesis 
nuevas, que son presentadas para la 
discusión. Las más importantes son 
las siguientes: 

l. El pronombre personal de la ter­
cera persona, y, no se ha identificado 
como un signo autónomo, sino que se 
construye con base en la combinación 
de dos signos. Este pronombre se 
encuentra incorporado en el signo 
fonético ya. 

2. De los substantivos que se han 
descifrado hasta ahora existen muy 
pocos que requieren un sufijo de la 
fonna-Vocal-1. 

3. El sufijo para los verbos transiti­
vos que hasta ahora había sido consi­
derado como -Vocal, se construye a 
partir de una vocal y de la consonante 
w. 

4. Los verbos transitivos e intransi­
tivos llevan siempre un sufijo 
perfectivo: -ah. 

Como resultado de su estudio, la 
autora obtuvo el siguiente modelo 
gramatical de la escritura maya: la 

1Riese, Berthold: "La inscripción del 
monumento 6 de Tortugucro", Estudios de 
Cullura Maya 11, 1978:187-198. 

estructura del sistema de flexión de 
los glifos mayas comparte con el yu­
cateco y el cho! clásico y moderno, las 
siguientes características: el modelo 
de la flexión pronominal f el trata­
miento de substantivos. Se distinguen 
en el uso de los sufijos verbales y 
nominales. 

El pronombre personal de la terce­
ra persona del singular, u, representa­
do porTl y sus variantes, y T125/126, 
y, y variantes, tiene por lo general las 
siguientes funciones: a) pronombre 
posesivo; b) sujeto de expresiones 
verbales; e) transfonnaci6n de núme­
ros cardinales en números ordinales 
en las expresiones de término de. pe­
riodo y d) enclítica. 

El pronombre personal de la terce­
ra persona, r~reseritado por T4 7, 
Tl25, 1126 y1'679, Bricker lo trans­
cribe como ya o y. La evidencia para 
esta lectura la deriva, primeramente, 
de indicios iconográficos. T125/126 
es un signo que asemeja, por su for­
ma.a los órganos sexuales mascu­
linos. La raíz, en chol, para nombrar 
los órganos masculinos o para 'pene' 
es at. Esta raí_z se presenta siempre 
con un prefijo posesivo, y se convierte 
entonces en yat 'su pene'. En chontal 
existe también una partícula adv~r­
bial, ya, la cual significa 'eritorices' o 
'allí'. . 

Por otra parte, T47/125/125 apare­
ce también como postfijo de glifos 
verbales. En alguriás ocasiones este 
signo tomala función de ~na·enclítica. 
Un ejemplo de esto lo encuentra Bric­
ker en la propuesta de desciframiento 
para T126 que hace Riese,1 quien es­
tudió el monumento 6 de Tortuguero y 
descubrió que cuando Tl26 aparece 
como postfijo de T644, adquiere una 
función especial. Según Riese, en B7 
de este monumento, se tematiza el as­
censo al irono del soberano. En el 
transcurso del texto, siempre que se 
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que T624 es un logograma. El T602 
aparece siempre acompañado de 
prefijos y/o sufijos fonéticos (por 
eJemplo, el T602.25: 178). Esto indica 
que en este caso se trata de la sílaba 
pa, que aparece acompañada de dos 
complementos, ca y la. 

Este texto es sumamente original y 
valioso para el estudio de la escritura 
maya.En él, se muestran no solamen­
te las dificultades a las que se enfrenta 
el investigador .para descifrar los gli­
fos; también ofrece algunos caminos 
seguros para avanzar. críticamente, en 
el análisis de las inscripciones. Entre 
las cosas importantes que aporta, des­
taca el hecho de hacer notar que al 
identificar algunos signos el investi­
gador ya no puede partir de la suposi­
ción de que éstos poseen una función 
gramatical específica absoluta. Exis­
ten una serie de afijos nominales y 
verbales que se construyen a partir de 
la combinación de sílabas, o con la de 
un logograma y un complemento 
fonético. Cada signo puede, a su vez, 
tener funciones distintas, dependien• 
do de la combinación en la que apare­
ce. Un signo que, por ejemplo, sea 
identificado como sílaba, complemen­
to fonético o como logograma, puede 
funcionar como afijo gramatical en un 
detenninado contexto, mientras que 
en otro puede desempeñar la función 
de un signo fonético. En algunos 
casos, un afijo morfológico puede 
servir como separaci6n entre un logo­
grama y su complemento fonético. 

Bricker nos ofrece un planteamien­
to lingüístico estructural que sirve, 
fundamentalmente, como base para la 
comprobación de las innumerables 
contribuciones al desciframiento de 

los glifos, hechas por los diferentes 
estudiosos de la escritura maya. En el 
tercer capítulo, por ejemplo, se discu­
ten todos los glifos que representan al 
pronombre personal de la tercera 
persona, u. Hasta ahora, éstos han 
sido identificados a través de sus 
semejanzas gráficas o funcionales. 
Los identificados como T3 y TI I fue­
ron reconocidos a través de su seme­
janza gráfica con Tl. Los glifos TlO, 
T13, T204, T211, T232, Tl05 y T191, 
tienen una función gramatical similar 
en la construcción de palabras y ora­
ciones a TI y, por tanto, fueron iden• 
tificados como representantes del 
mismo pronombre. 

Por otra parte, el libro de Bricker 
también postula una serie de hipótesis 
nuevas, que son presentadas para la 
discusión. Las más importantes son 
las siguientes: 

l. El pronombre personal de la ter­
cera persona, y, no se ha identificado 
como un signo autónomo, sino que se 
construye con base en la combinación 
de dos signos. Este pronombre se 
encuentra incorporado en el signo 
fonético ya. 

2. De los substantivos que se han 
descifrado hasta ahora existen muy 
pocos que requieren un sufijo de la 
forma -Vocal-1. 

3. El sufijo para los verbos transiti­
vos que hasta ahora había sido consi­
derado como -Vocal, se construye a 
partir de una vocal y de la consonante 
w. 

4. Los verbos transitivos e intransi­
tivos llevan siempre un sufijo 
perfectivo: -ah. 

Como resultado de su estudio, la 
autora obtuvo el siguiente modelo 
gramatical de la escritura maya: la 

'Riese, Berthold: "La inscripción del 
monumento 6 de Tort11guero", Estudios de 
Cultura Maya 11. 1978:187-198. 
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estructura del sistema de flexión de 
los glifos mayas comparte con el yu­
cateco y el chol clásico y moderno, las 
siguientes características: el modelo 
de la flexión pronominal y el trata­
miento de substantivos. Se distinguen 
en el uso de los sufijos verbales y 
nominales. 

El pronombre personal de la terce• 
ra persona del singular, u, representa­
do por T 1 y sus variantes, y T 125/126, 
y, y variantes, tiene por lo general las 
siguientes funciones: a) pronombre 
posesivo; b) sujeto de expresiones 
verbales; e) transformación de núme­
ros cardinales en números ordinales 
en las expresiones de término de. pe­
riodo y á) enclítica. 

El pronombre personal de la terce­
ra persona, represerttado por T47, 
Tl25, Tl26 y1'679, Bricker lo trans­
cribe como ya o y. La evidencia para 
esta lectura la deriva, primeramente, 
de indicios iconográficos. Tl25/126 
es un signo que asemeja, por su for­
ma.a los órganos sexuales mascu­
linos. La raíz, en chol, para nombrar 
los órganos masculinos o para 'pene' 
es at. Esta raíz se presenta siempre 
con un prefijo posesivo, y se convierte 
entonces en yat 'su pene'. En chontal 
existe también una partícula adver­
bial, ya, la cual significa 'eritorices' o 
'allí'. . 

Por otra parte, T47/125/12.5 apare­
ce también como postfijo de glifos 
verbales. En algunas ocasiones este 
signo toma la función de una·enclítica. 
Un ejemplo de esto lo encuentra Bric­
ker en la propuesta de desciframiento 
para Tl26 que hace Riese, 1 quien es­
tudió el monumento 6 de Tortuguero y 
descubrió que cuando Tl26 aparece 
como postfijo de T644, adquiere una 
función especial. Según Riese, en B7 
de este monumento, se tematiza el as­
censo al trono del soberano. En el 
transcurso del texto, siempre que se 
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vuelve a mencionar el ascenso , se 
hace una referencia a B7. T126 juega 
un papel relacional en este contexto. 
Cada vez que se hace una referencia al 
ascenso al trono, ésta es señalada a 
través de la presencia de Tl26. Esto 
parece indicar que en este caso Tl26 
funciona como una enclítica. 

T125/126 se comporta, también, 
como un complemento fonético cuan­
do aparece como postfijo del glifo de 
narimíento, T740, el cual aparece 
~i,.:mpre acompañado de Tl81. Si T47/ 
125/126 tuviese la función de una en­
clítica, debería presentarse siempre 
después de Tl81; como el anterior 
siempre aparece después de T181, se 
puede deducir que, en este contexto, 
T47/125/126 representa un comple­
mento fonético de un logograma. 
Bricker encuentra otro argumento en 
favor de la lectura de T47/125/126 
en la expresión TI26.552:23, ya-tan­
na. Aquí tiene la partícula y la función 
de un pronombre posesivo. La lectura 
morfológica sería y-atan. El glifo 
Tl26 aporta, en .este contexto, la vocal 
inicial a y T23 la terminación n de la 
palabra atan. 

Los substantivos . por otra parte, 
tienen dos raíces: una se utiliza cuan­
do éstos se declinan para señalar el 
posesivo; la otra es la raíz absoluta, 
que no se dec_lina. La flexión nominal 

Transitivo 

Activo 

Raíz + prefijo 

Perfecto pronominal 
como sujeto + -ah 
TI81 

Participio Raíz + sufijo 
perfecto -an(f88 

Raíz + prefijo 

Imperfecto pronominal 
como sujeto + 
Vw{f130 

Tabla I 

puede reconocerse con base en la rela­
ción que existe entre prefijos prono­
minales y sufijos de la forma -Vl, con 
respecto a la raíz de los substantivos. 
Los substantivos absolutos se recono­
cen por el sufijo -VI, la forma posesi­
va no se declina . Si un substantivo 
se declina con el sufijo -VI, o no, 
depende de la lengua que representa la 
escritura y del tipo de raíz (absoluta 
o posesiva). 

En las inscripciones mayas se pue­
de demostrar que algunos sufijos 
nominales como -al, -el e -i/, se cons­
tituyen con base en las sílabas. Un 
ejemplo de esto, es el glifo 
T679:67l; 178, que se puede leer foné­
ticamente como i-chi-l(a), y morfémi­
camente como ich-il. En este ejemplo, 
se construye el sufijo il con la vocal i, 
que aporta T67 l, chi, y la consonante 
/, que aporta Tl78, la. Se tiene tam­
bién evidencia de que T140 y Tl78, 
cuando aparecen después de un logo­
grama, se deben leer como -al. El sig­
no Tl88 lo encontramos con glifos 
nominales como tune!, ahawle o 
ahavdel, kinel y achel. En la expresión 

Pasivo Anripasivo 

T59.747188:188, que tiene una lectu ­
ra fónetica como la ahau-le-/(e) y 
morfémica como ta ahaule/, se forma 
el sufijo -el a partir de la repetición del 
signo Tl88. 

Una de las partes más interesantes 
del libro de Bricker es el capítulo 
donde se describe el modelo de la fle­
xión verbal. La escritura maya contie­
ne en sus oraciones flexión verbal 
transitiva e intransitiva. La lengua 
maya no tiene tiempos -como el 
pasado, presente y futuro--, sino sola­
mente un sistema de flexión del aspec­
to. 

La escritura maya comparte con el 
yucateco y el chol las siguientes 
características morfológicas: 1. El sis­
tema de declinación verbal 2. Las 
raíces verbales en su forma imperfec­
ta y de participio perfecto se diferen­
cian unas de otras a través del uso de 
sufijos 3. Las raíces verbales transiti­
vas en imperfecto y participio perfec­
to requieren prefijos nominales, que 
se manifiestan en la forma de sujeto de 
la oración o frase 4. Las raíces intran­
sitivas del participio perfecto requie-

Intransitivo 

Raíz sin sufijo Sufijo pronominal Raíz+ sufijo 
pronominal + como pronominal + 
sufijo -ah sujeto+ 
Tl81 sufijo anti- -ah{fl81 

pasivo -n+sufijo 
perfecto -ali 

Raíz + sufijo 
pronominal 
como sujeto + 
-an/f88 

O sufijo Prefijo Raíz+ prefijo 
pronominaJ pronominal como 
como sujeto + sujeto + O sufijo 
sufijo -al o VI 
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Transitivo Intransitivo 

Activo Pasivo 

Participio 
perfecto 

757.88:126 
bah-an-0-ya 
"He was perforated then" 

Imperfecto 

Tabla 2 

reo de sufijos pronominales, que se 
presentan en la forma de sujeto. 

El perfecto, participio perfecto e 
imperfecto, se ·distinguen entre sí por 
el uso de sufijos; por ejemplo T181/ 
-ah, sirve para marcar el aspecto 
perfecto; Tl 30 aporta la consonante 
w, que sirve para formar el sufijo 
imperfecto -Vw; el participio perfecto 
se señala mediante el signo T88/ -an. 
La tabla 1 resume los rasgos más 
importantes del sistema de flexión 
verbal que presenta Bricker en su 
libro: -

Bricker nos ofrece innumerables 
ejemplos que demuestran la consis­
tencia de su modelo de flexión verbal; 
el único problema que encontramos en 
éstos es que no presenta ningún ejem­
plo de un verbo en el cual se verifi­
quen todos los casos expuestos en su 
análisis. Sin embargo, hay que obser ­
var que solamente cita ejemplos pro­
venientes de contextos sintácticos 
similares. En el caso del verbo que 
tematiza la captura -T532 y sus 

1.757 
u-bah-O 
204.60:757 
u-ta-bah 
11.757 
u-bah-O 
232.60:757 
u-ra-bah-0 

204.757 
u-bha 
"He was going" 

"He was bled then" 

variantes- encontramos los siguien­
tes ejemplos: /. Imperfecto/activo: 
1.87.532:130, cuyo desciframiento 
es: u-te-chu-cu-aw. T532 es descifra­
do en este contexto como chu-cu. La 
razón de esto se deriva de asumir que 
T532 está constituido por TS 15[528}; 
2. Perfecto/activo: 87.515:25. · 181, 
descifrado corno te-chu-ca-ah; 3. Par­
ticipio perfecto/activo: ?.532:88.126 
o ?-chu-cu-an-ya. El verbo T757 es 
sumamente interesante como ejemplo, 
pues se presenta tanto en la forma 
transitiva como en la intransitiva. La 
tabla 2 resume los ejemplos de T757. 

Las oraciones que estudia Bricker 
muestran claramente que su modelo es 
plausible. Es indiscutible que este 
constituye un valioso instrumento 
para la investigación de la escritura 
maya. Acerca de la validez de este mo­
delo no podemos decidir aún, ésta se 
podrá establecer una vez que se hayan 
hecho numerosos estudios con base en 
textos más largos ·;¡ de procedencias 
diversas. 

Los estudiosos de la escritura maya 
podrán, sin duda, aprender algo muy 
importante de este libro: la escritura 
maya no mantiene límites morfo­
lógicos claros a un nivel fonético. 
Esto implica para el investigador la 
necesidad de probar diversas formas 
de segmentación · y renunciar a li-
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mirarse a una sola posibilidad para 
lograr construir unidades morfológi­
cas con sentido. Ahora bien, de esto se 
deduce que el investigador solamente 
puede jugar con diversas posibilida­
des de segmentación cuando por una 
parte, tenga conocimientos de lingüís­
tica general y, por otra, domine cuan­
do menos una lengua maya. Además 
requerirá de un conocimiento profun­
do de los principios de la gramática 
maya, así como de la utilización de las 
palabras por ese pueblo en sus diver­
sos textos. 


